
  
    Capítulo 1


    Beaufort, Carolina del Sur 
3 de enero de 2010


    —No vuelvas a dejarme nunca, Xenia.


    La bailarina miró a Lex con sus ojos azul intenso, llenos de amor, y respondió con la solemnidad de quien sella un juramento:


    —Nunca.


    El militar inclinó la cabeza hacia ella, hundió su rostro en su cuello y aspiró su perfume con avidez, sin aflojar ni un ápice la presión de sus brazos fuertes alrededor de aquel cuerpo tan delicado, aunque algo más robusto de lo que recordaba. ¿Cuántas heridas abiertas se cerraban al contacto con la mujer que había tenido que abandonar tres años atrás? Todo su ser parecía aligerarse.


    Mis plegarias han sido escuchadas…


    La emoción le nublaba la mente, atascaba las palabras que se agolpaban en su garganta y los había transportado a ambos a una nube de intimidad inalcanzable, haciéndoles olvidar a los testigos que los rodeaban. No oían ni veían nada más. Solo el otro importaba en ese momento tan turbador que los tenía completamente absortos.


    De repente, un carraspeo rompió el hechizo, seguido de la voz grave de Keir Dalglish, que resonó en inglés a su alrededor:


    —Perdón por interrumpir este reencuentro digno de una novela de Tolstói, pero ¿puedes explicarnos la presencia de esta hermosa dama rusa aquí, Lenkov?


    La intervención sonó como un gong y los devolvió de inmediato a la realidad. Con lentitud, Lex apartó su rostro del dulce refugio perfumado donde lo había escondido y se irguió por completo para mirar a Hudson y Keir, sus compañeros de armas, así como a sus esposas. Todos tenían la expresión sorprendida de niños ante un truco de magia, y la ­incomodidad se mezcló de repente con la alegría y el alivio del ­reencuentro. Pocas personas, incluso dentro de su círculo cercano de amigos, conocían su historia de amor con Xenia. No había querido compartir sus dramas personales al regresar de Rusia y se había obligado a mantener su secreto encerrado en los pliegues de un corazón que había anestesiado. Solo John Arlington, el amigo que lo había acompañado en su odisea rusa, conocía la ­peligrosa historia de amor entre Alexéi y Xenia, y las cicatrices que había dejado.


    Lo había ocultado a la mayoría de su entorno tanto por vergüenza de su comportamiento y sus fracasos como por el dolor que le causaba. Y nunca había creído que tendría que dar explicaciones sobre esa historia a nadie. Hasta hoy.


    De pie a unos metros de él, como dos piezas de ajedrez imposibles de capturar, Hudson y Keir le hicieron entender con una sola mirada que no podría eludir su interrogatorio y que se esperaba una explicación clara y concisa. De inmediato.


    Lex respiró hondo, algo nervioso. Por lo general, era él quien interrogaba a los demás, no al revés.


    —Amigos, os presento a Xenia Protasova… Nos conocimos hace cinco años y, como habéis adivinado, nos amamos.


    Un murmullo de exclamaciones se alzó entre los presentes. Si bien todos habían intuido la relación entre los dos amantes, escucharlo de la boca de Lex acentuaba el impacto. La escena que se desarrollaba en la casa de los Rowe tenía algo de irreal; ¿el sargento Alexéi Lenkov, notorio y empedernido soltero, que parecía sentir pasión solo por sus motos y su tarot ­centenario, había dicho que amaba a una mujer? Era casi cómico para quienes lo conocían en el día a día y nunca habían logrado adivinar lo que su corazón ocultaba desde hacía tantos años.


    Lex era un maestro en el arte del secreto.


    —¡Dios mío, Rowe, lo hemos visto y oído todo! —murmuró Keir, un tanto teatral al llevarse una mano al pecho, como si intentara contener su desconcierto—. Lenkov, si lo hemos entendido bien, ¿llevas años en pareja y nunca nos has dicho nada? ¿Te estás riendo de nosotros?


    —No, no me estoy riendo de vosotros. En realidad, conozco a Xenia y la amo desde hace cinco años, pero nuestra historia es un poco más complicada que eso… De lo contrario, ya lo habríais sabido hace tiempo.


    —¡Quieres decir que nunca! Si tu compañera no hubiera venido a buscarte aquí, tal vez nunca lo habríamos sabido.


    Evidentemente, Keir estaba bastante molesto por haber sido excluido de este asunto amoroso.


    —Estoy de acuerdo, Dalglish, debería haberos hablado de Xenia desde el principio, pero como os he dicho, era un poco complicado en aquel entonces y estuvimos separados durante más de tres años… Pero es una larga historia, que no tengo muchas ganas de contar ahora.


    —Qué pequeño secretista estás hecho, Lenkov… Y yo que te tenía por un medio santo, en realidad…


    —Keir, déjalo en paz —intervino la esposa de este último, mirándolo con ojos redondos antes de acercarse a la rusa, a quien le tendió una mano amistosa—. Encantada de conocerte, Xenia, y feliz de ver que Alexéi ha encontrado una mujer… y muy guapa, además.


    La bailarina se sintió conmovida por la cálida sonrisa de aquella hermosa pelirroja y le respondió con una sonrisa ­igualmente sincera.


    —Muchas gracias… El cumplido es mutuo, estás radiante y la maternidad te sienta de maravilla —dijo en un inglés perfecto, aunque salpicado de ese acento ruso que la hacía aún más atractiva.


    Pronto, la otra mujer, la rubia sofisticada que le recordaba a antiguas ilustraciones de moda, se acercó para darle también la bienvenida.


    —Mi prima tiene razón, Alexéi tiene buen gusto y tu acento es encantador… Estoy realmente encantada de tener un poco de Rusia contigo en mi casa. Fui varias veces cuando era joven y me enamoré de San Petersburgo.


    —Soy de San Petersburgo —informó la bailarina, y esa respuesta no hizo más que aumentar el entusiasmo de Livia.


    Esta última pareció reflexionar unos segundos, como si intentara recordar algo, y de repente recitó estos versos en ruso, con un acento trabajado que demostraba sus habilidades en el idioma durante el instituto:


    El amor, la angustia, la tristeza,


    De repente la empujan a caminar;


    De repente, sus ojos fijos se bajan,


    Está demasiado cansada para moverse 1


    La improvisación de Livia dejó a todos estupefactos, y el interés que mostró por la cultura rusa halagó a la bailarina, quien se apresuró a confesarle:


    —Me encanta Pushkin, como a la mayoría de los rusos, por supuesto…


    —¡Oh, a mí también! He leído gran parte de sus obras.


    —¿Livia, hablas ruso? —interrumpió de repente Hudson, su marido, sinceramente sorprendido por su actuación—. ¡No me lo habías dicho!


    —Cariño, el secreto de un matrimonio exitoso es sorprender siempre a tu pareja —respondió ella, juguetona.


    Su frase terminó justo cuando sonó el timbre, cuya melodía perturbó ligeramente el sueño de los pequeños dormidos. De inmediato, Livia y Scarlett se apresuraron a calmarlos con caricias y palabras dulces, mientras Hudson se dirigía a la puerta. Mientras tanto, Keir no había dejado de observar a la improbable pareja y, dándose cuenta de su descortesía, se acercó a la compañera de su amigo.


    Xenia fijó su mirada en aquel hombre rubio, corpulento, con una gran cicatriz que marcaba, como un sello de valentía y audacia, toda su mejilla derecha hasta el mentón. Lejos de asustarla, la joven encontraba que esa cicatriz le daba un aire atractivo y le habría gustado conocer su origen.


    —Perdón por mi grosería de antes, pero tu visita ha sido un verdadero impacto para todos nosotros… Una vez más, disculpa y bienvenida entre nosotros, Xenia —le dijo, tomando una de sus manos para depositar un casto beso en el dorso.


    —Muchas gracias, y lo entiendo, mi llegada fue ­inesperada… pero tenía que encontrar a Alexéi.


    El brazo de acero de su amante se estrechó aún más ­alrededor de su cintura, como para reforzar su presencia, y ella se dejó llevar completamente contra su cuerpo cálido, fuerte y reconfortante. ¿Cuántas veces había rezado por sentir ese abrazo protector a su alrededor, en esos momentos en que la desesperación era tan fuerte que casi la había destruido?


    —¡Dios mío…! —exclamó otra voz masculina—. ¿Decidme que estoy soñando?


    John Arlington.


    El corazón de la bailarina dio un vuelco al cruzar la mirada clara, tan azul como los glaciares de la Antártida, a través de la distancia. Era fiel a sus recuerdos y, atónito, la miraba como si tuviera frente a él a un fantasma.


    —Xenia… No pensé que volvería a verte nunca…


    —¿Así que tú también la conoces, Arlington? —interrumpió Keir, alternando su mirada entre John y Lex, sin dejar de fulminar a este último con los ojos—. ¿Entonces Arlington sabía lo de Xenia y nosotros no? Y yo que pensaba que no debía haber secretos entre nosotros cuatro… estoy decepcionado.


    —Deja de estar celoso, Dalglish.


    La respuesta vino de Hudson.


    —Y dejad de hablar tan alto, vais a despertar a los niños —les reprendió Scarlett en un susurro firme.


    John continuó avanzando hacia la pareja, con los ojos completamente fijos en la rusa. Ella se había cortado el cabello a la altura de los hombros y parecía haber ganado algo de peso desde la última vez que se vieron. Le sentaba bastante bien, y ese nuevo peinado, combinado con su piel nívea y sus labios carmesí, le daba el aire de una Blancanieves moderna, vestida con elegancia en un trench rojo cereza.


    Indudablemente, Lex tenía muy buen gusto.


    —Hola, John, me alegra verte —susurró ella, sincera y emocionada al reencontrarse con otro rostro familiar.


    Le debía mucho al amigo de su amante, pues este no había dudado en arriesgar su vida para salvarla de su insoportable situación e intentar huir con ellos. Ese gesto heroico ­permanecía indeleble en su corazón, y su gratitud hacia él era eterna.


    Como respuesta, John se acercó aún más a la pareja y los envolvió en sus brazos robustos, tan conmovido por el ­reencuentro que casi los asfixió. Después de todo, ¿no había estado personalmente involucrado en su historia de amor? Verlos juntos, aquí, a salvo, era como la culminación de todos los riesgos asumidos en Rusia, aquel fatídico día en que los dos marines intentaron, a riesgo de perderse, llevarse a Xenia con ellos a Estados Unidos.


    Lex tuvo que apartarlo ligeramente, ya que su abrazo era demasiado apasionado, y John comenzó a reír, de manera tan estruendosa e incontrolable que despertó a los pequeños dormidos.


    —¡Bravo, John! —ironizaron al unísono Livia y Scarlett, quienes no tuvieron más remedio que recoger a los bebés en sus brazos—. Estos días nos cuesta mucho que se duerman y acababan de conciliar el sueño —continuó la pelirroja.


    —Vamos, chicas, no hagáis un drama de esto. ¡Hoy es un gran día de celebración!


    


    
      
        1. Pushkin Aleksandr, Eugenio Oneguin, Capítulo 3, Canto XVI, Actes Sud, 2005, p. 85.

      

    

  

  
    Capítulo 10


    Nadejda había apreciado las amarilis, pero no había dado literalmente su bendición. En realidad, soportaba la ­relación de su hijo con Xenia, a la que calificaba de «­desastrosa». Muy sensible a la ciencia esotérica de sus cartas y su péndulo, la mujer de mediana edad había interpretado señales poco ­favorables para el desarrollo de esa pareja y sentía dolor en su impulso protector de madre. Por ello, había rechazado ­categóricamente ­participar en la ceremonia de matrimonio, prevista para la próxima semana. Si Lex había encajado esa respuesta con una ira ­silenciosa, Xenia permaneció estoica y pidió a su prometido que se calmara. Ni siquiera la jovialidad de Youri logró convencer a su hermano de quedarse hasta el café, prefiriendo acortar lo antes posible una conversación de sordos.


    —¿Todo bien, Aliosha?


    Lex inclinó la cabeza, pensativo. Estaban sentados uno junto al otro en el metro que conectaba Brighton Beach con ­Manhattan, tan quietos como figuritas. Ella había apoyado su cabeza en su hombro, con la mirada perdida en las escenas que se desarrollaban a su alrededor. Fue ella quien insistió en tomar el metro, un medio de transporte que encontraba fascinante y que le permitía evadirse, especialmente cuando su mente estaba presa de algunas preocupaciones, como en ese momento.


    —Sabía que iba a rechazarlo y, aun así, me duele mucho, como si no lo hubiera anticipado —respondió él, amargamente.


    —Sí… es tu madre y su presencia en nuestra boda es valiosa, pero, por otro lado, puedo entender su abstención.


    —¿De verdad?


    —Sí, soy mujer e intento ponerme en su lugar. Si fuera madre y tuviera un hijo que quisiera casarse con una mujer que no acepto, probablemente habría reaccionado como ella.


    —Pero ni siquiera quiere conocerte… Sigue obsesionada con sus supersticiones y me vuelve loco que se cierre así contigo. Eres maravillosa, eres la nuera ideal, no entiendo su reacción y no le perdonaré su ausencia en la boda.


    —Es la ira la que te hace hablar, mi amor. Deberías relajarte, deberíamos evadirnos con alguna actividad placentera…


    Ella levantó un poco la cabeza y Lex giró la suya hacia ella, para abandonarse a la contemplación de su rostro angelical, donde brillaban sus hermosos ojos azules, tan translúcidos como los ríos tranquilos de Rusia. Allí, una sonrisa ­incontenible se posó en la comisura de sus labios masculinos, y se inclinó un poco más hacia ella para susurrarle:


    —Si quieres entregarte a una actividad placentera, tendrás que esperar a que regresemos al hotel…


    Fingiéndose escandalizada, ella le dio un pequeño golpe en el hombro.


    —¿Solo piensas en eso?


    —Cuando estás frente a mí, sí.


    —Pues, mi pequeño cerdito hipersexual, que sepas que no hablaba de eso… no solo de eso…


    Se hizo la coqueta y él le robó un beso rápido antes de que ella continuara con su pensamiento. La sintió ordenar ­mentalmente sus ideas mientras su gran mano le acariciaba discretamente el muslo izquierdo, por encima de sus leggings negros, para distraerla.


    —Entonces, ¿qué tipo de actividad quieres hacer?


    —Sé que hay bastantes pistas de patinaje en Nueva York y… me gustaría calentar un poco las piernas.


    —Mi ángel, no he patinado en siglos.


    —Yo tampoco.


    —Entonces vamos a arriesgarnos —declaró él, con su característico humor seco—. ¿Estás segura de que quieres hacer esto? Conozco otro ejercicio que podría calentar tus piernas…


    Otro pequeño golpe en el hombro del marine le arrancó esta vez una ligera risa ronca.


    —Muy bien. De todas formas, tus deseos siempre son órdenes, princesa.


    En el fondo, Lex estaba muy satisfecho con esta iniciativa. Al querer patinar, Xenia deseaba reconectar con la flexibilidad de sus piernas, la destreza de sus movimientos y evaluar así su nivel actual. Era una forma de volver a lanzarse a la danza, de enfrentarse a las capacidades que aún tenía y a las que debía reaprender, porque después de tres años de inactividad ­deportiva, su cuerpo se había oxidado. Pero no debía temer la fase de readaptación y podía soñar, con toda probabilidad, con recuperar su talento.


    El tiempo pasó rápidamente hasta su llegada a Manhattan, el barrio donde habían decidido alojarse mientras esperaban tomar el avión a la mañana siguiente para regresar a Carolina del Sur. Por respeto a su madre, Lex no había querido dormir en su casa, y esa decisión era más que acertada considerando el clima familiar actual.


    Manhattan también era el barrio del Rockefeller Center, al pie del cual se encontraba una pista de patinaje íntima, adornada con magníficas decoraciones, incluido uno de los árboles de Navidad más grandes de Nueva York.


    Xenia parecía haber olvidado los desagradables recuerdos del almuerzo mientras cambiaba sus largas botas de cuero negro por un par de patines grises. Incluso parecía una niña cuando sus ojos azules contemplaban con emoción las luces decorativas que dominaban la pista helada. Aunque el día estaba llegando a su fin con un hermoso cielo crepuscular, de tonos azulados y malva, las miles de luces que iluminaban los edificios circundantes y las de la pista de patinaje parecían prolongar la jornada.


    —Aliosha, espero que tú… —comenzó a decir, girando su rostro hacia la izquierda, como para mirarlo, pero su prometido ya no estaba allí.


    —Entonces, mi bailarina, ¿qué esperas para unirte a mí?


    Esa frase provenía de un poco más lejos, y tuvo que ­recorrer la pista con la mirada para descubrir la alta figura de Lex, perfectamente equilibrado sobre sus patines mientras ­deslizaba hábilmente sobre el hielo para acercarse a su posición. Lo observó, sorprendida.


    —¡Eres muy ágil para alguien que no ha patinado en siglos!


    Él dejó escapar una risa discreta que dejó escapar un poco de vaho blanco entre sus labios.


    —No te mentí, mi amor. Es solo que siempre he tenido ­facilidad sobre el hielo…


    Se apoyó en la barandilla que delimitaba la pista, cerca de la pequeña salida hacia la que Xenia se dirigía caminando sobre la punta de sus patines. Se sintió tan grácil como un gorila con tacones y aceptó con elegancia la mano que le tendía el militar para poner pie en el hielo. Al primer deslizamiento, se sintió tan ligera como un copo de nieve, y la mano protectora de su prometido en su cintura la tranquilizaba.


    —No patinabas mucho en Rusia, ¿verdad?


    —No, realmente no tenía tiempo…


    —Déjate guiar por mi mano, y el resto saldrá solo después.


    Si las piernas de Xenia estaban un poco inseguras al ­principio, era solo un bloqueo mental, porque tenía miedo de perder el equilibrio en ese terreno resbaladizo e inusual. Lanzarse sobre ese hielo sería un primer paso hacia la ­reconquista de su cuerpo, de sus muslos tonificados, de su juego poderoso y armonioso.


    —No muy rápido, cariño, voy a caer…


    Sus pies se habían acelerado un poco, y habría caído al suelo si Lex no la hubiera sostenido perfectamente por la cintura.


    —Confía en mí y en ti misma.


    Le hizo dar una vuelta a la pista con él, y luego, en la segunda, soltó su cintura para tomar solo su mano y permitirle liberar un poco más el movimiento de sus pies sobre el hielo. Sus palabras de aliento y su presencia la tranquilizaron, porque pronto dejó de pensar en la técnica adecuada para patinar y lo hizo instintivamente, sin reflexionar. Sin embargo, no soltó la mano de su prometido, que mantenía firmemente en la suya, como si se aferrara a un arnés de seguridad.


    El impulso de sus piernas ganaba en confianza y audacia. Sus músculos se calentaban bajo sus leggings negros, el dolor del esfuerzo la reconfortaba y avivaba el deseo de superarse. Sintiendo el renovado entusiasmo de su compañera, Lex reforzó su agarre en su mano y aceleró el ritmo de su cadencia. Por quinta vez, pasaron frente al majestuoso Prometeo de bronce dorado, esa magnífica estatua que vigilaba serenamente la pista de hielo, al ritmo de una canción que los atrapó más que las anteriores.


    Bring Me to Life. Evanescence.


    La poderosa voz de la cantante, el peso de las palabras y el dinamismo de la melodía los llenaron de energía. Cada deslizamiento de pie que ella hacía sobre la pista parecía devolverla a esa vida perdida, a esa fuerza que antes la impulsaba en el aire con un gran jeté espectacular. Lex la hizo dibujar un doble círculo perfecto en un hermoso giro, antes de tomarla por la cintura, frente a él, para hacerla patinar en sentido contrario. La joven soltó una risa sorprendida, pero confiada, se dejó guiar coordinando el ritmo de sus pasos con los de él. Juntos, la pareja no patinaba de forma rectilínea, porque Lex se divertía imponiéndole movimientos sinuosos y giros simples pero elegantes, de modo que su coreografía tomaba aires de vals.


    —¡Mira lo bien que lo haces, Xenia!


    —Me estoy mareando —bromeó ella en un giro más largo, que casi la hizo perder el equilibrio.


    Lex la atrapó entre risas y la puso de pie con un impulso enérgico.


    —Ahora vas a controlar tu cuerpo por ti misma y a soltarte, mi amor.


    Y sin previo aviso, la impulsó suavemente hacia el centro de la pista, primero sosteniéndola por la cintura, luego desapareciendo rápidamente, sin que ella se diera cuenta durante los primeros segundos. Sin el apoyo de su hombre, logró mantener el equilibrio y se dejó deslizar ágilmente hacia adelante, emocionada por la mirada alentadora de Lex y las notas ardientes de una melodía de película de acción. En el juego de sus muslos esbeltos, se adivinaba la destreza y la energía de la atleta que era, porque aunque sus piernas no habían practicado tanto deporte en los últimos años, la memoria de sus músculos no se había borrado por completo. Al contrario, sus habilidades como bailarina de alto nivel se reactivaban en ese instante con vivacidad y demostraban lo prodigiosa que podía ser con su cuerpo.


    Totalmente embriagada por la adrenalina que recorría su cuerpo, Xenia se lanzó un desafío audaz e intentó un giro en el aire, que la hizo despegar unos centímetros por encima del hielo, atrayendo la mirada de los patinadores cercanos. Lex contuvo una exclamación admirativa al seguir toda la fuerza de sus movimientos, emocionado por la belleza de ese vuelo, cuando de repente, un apagón interrumpió la magia de ese momento. La música se desvaneció en la oscuridad ahora dominante, y un alboroto alarmante se apoderó de la pista de patinaje.


    Sorprendidos por el corte de electricidad, los patinadores entraron en pánico, sin puntos de referencia, y a veces se empujaban peligrosamente en la pista. Las llamadas, los gritos y algunos sollozos se mezclaban en esa noche algo gris.


    —¡Xenia!


    Forzando la vista para identificar las siluetas a su paso, Lex patinó con cautela mientras recordaba el recorrido de su ­prometida, sin dejar de gritar su nombre.


    —¡Xenia, respóndeme!


    Escuchó los sollozos de unos niños, a una joven llamando a su compañero, el ruido de un patinador cayendo al suelo, a pocos metros de donde estaba.


    —¡Estoy aquí, Alexéi! Y creo que estoy intacta —le respondió ella finalmente.


    Se dirigió hacia el sonido de su voz y la encontró sentada en el hielo, en una posición incómoda. Por reflejo, la ­inspeccionó tocándola por todas partes, como si sus manos pudieran ­reemplazar sus ojos en la penumbra, y luego la ayudó a ­levantarse.


    —¿No tienes nada, estás segura?


    —Sí, no te preocupes, mi amor. He tenido caídas más ­dolorosas en la vida —quiso bromear ella—. Si no me hubiera sorprendido este apagón, creo que habría aterrizado ­perfectamente.


    —Lo que hiciste hace un momento fue magnífico… Ya verás, cuando realmente vuelvas a la danza, recuperarás tu talento.


    —Lo espero con todo mi corazón. La admiración amorosa que vi en tu mirada me conmovió tanto… Quiero ver siempre esa chispa en tus ojos, Aliosha.


    —Siempre la verás —la tranquilizó él, estampando un beso en su frente.


    Solo en ese momento las luces volvieron a encenderse, sacando del susto a todos los patinadores.


    La voz de un hombre resonó de repente a su alrededor para disculparse por las molestias, mientras Lex y Xenia se apresuraban a salir de la pista de hielo.

  

  
    Capítulo 11


    —No esperaba vivir un día tan lleno de emociones, confesó de repente Xenia mientras paseaban por Chinatown, el barrio donde él la había llevado cinco años atrás para hacer el amor.


    Lex le lanzó una mirada de soslayo.


    —Sí… Espero que nuestros momentos en la pista de ­patinaje hayan compensado los que pasamos con mi madre…


    —No estoy triste, Alexéi.


    La creyó en ese momento, porque su reciente actividad los había alegrado como niños, y la joven no quería recordar más que eso. Tendría tiempo más adelante para reflexionar sobre su tenso encuentro con Nadejda.


    —No, ya no tienes derecho a estar triste.


    Esbozó una sonrisa angelical mientras redescubría los letreros luminosos con caracteres chinos que parpadeaban en la niebla circundante. La atmósfera de Chinatown era embriagadora. Era un cóctel de olores exóticos, especias y frutas de otros lugares, un enredo de lenguas extranjeras y un encuentro con transeúntes mayoritariamente asiáticos. Si no fuera por los famosos taxis amarillos neoyorquinos y los carteles escritos en inglés, realmente habría sentido que estaba en el corazón de una metrópoli china.


    Para esta estancia en Nueva York, Xenia había pedido a su compañero que alquilara una noche en aquella ­habitación situada en el piso superior de un restaurante chino, la ­Habitación del Cosmos, donde habían hecho el amor por primera vez. Quería sumergirse de nuevo en la sensual y algo mística atmósfera de su primer encuentro íntimo.


    —¿En qué piensas, cariño?


    —¡En nuestros estómagos que rugen de hambre! —respondió ella mientras pasaban frente al escaparate de una carnicería china—. Oh, qué buena pinta tiene…


    —Paciencia, llegaremos al restaurante en unos minutos.


    De la mano, continuaron su camino cuando un trío de chicas jóvenes, instalado en una esquina de la calle, captó su atención. Eran músicas, y la que parecía la mayor de las tres cantaba con una voz de mezzosoprano canciones de la variedad francesa, un estilo musical bastante exótico para aquel barrio neoyorquino. Xenia reconoció Hymne à l’amour de Édith Piaf. La cantante estaba acompañada por la melodía melancólica y dramática de un violín, un instrumento mágico en los dedos finos de una de sus compañeras, evidentemente su hermana. Por último, la más pequeña, que no debía tener más de diez u once años, estaba sentada en un taburete frente a una cesta de mimbre donde descansaba un gatito.


    Al acercarse a su posición, la pareja descubrió un trozo de cartón en el que estaba escrito con rotulador negro: Gatito en adopción. También había un pequeño cuenco de plástico a los pies de la niña para recoger algunos billetes de dólares.


    —Son encantadoras…


    Lex percibió el interés de su prometida por el gatito.


    —Sí, pero ya empieza a hacerse tarde y no deberían seguir en la calle, observó el marine mientras se acercaba más al trío, con la intención de darles una pequeña lección moral a las niñas.


    —¡Buenas noches, señora, señor! —saludó la niña con una radiante sonrisa desdentada en los lados, señal de que aún no había llegado a la adolescencia—. Miren, tengo un bonito gatito para adoptar. Los otros gatitos de la misma camada fueron adoptados durante el día, solo queda este. Es una hembra y tiene cinco semanas.


    Mientras hablaba, señalaba orgullosa a su gatito negro de ojos azul cerúleo.


    —¡Qué bonito es! —se maravilló Xenia, agachándose frente a la cesta de mimbre para acariciar con afecto al pequeño felino. Este ronroneó bajo sus caricias, observándola con sus grandes ojos azules, de un tono casi idéntico al de los suyos.


    De joven, la bailarina había tenido un miedo terrible a los gatos, pero desde su accidente y su reclusión en la mansión de Moscú, los pocos gatos que se colaban en su antiguo parque la habían conquistado y reconciliado con su especie.


    —Este gatito lleva dos semanas destetado y bebe leche en un biberón especial para gatos.


    —Es realmente adorable…


    —¿Te gustaría adoptarlo, Xenia? —le preguntó Lex, agachándose también para inspeccionar mejor al animal.


    Sorprendida, giró la cabeza hacia él para descubrir su ­expresión serena y aprobatoria.


    —¿No te importaría?


    —Este gatito despierta en ti una alegría infantil… Si ese es el precio para verte siempre así, entonces sí, adoptémoslo.


    La bailarina lo miró con el asombro de los niños invadidos por una felicidad desbordante. Se sentía tan joven como la niña que tenían delante y habría querido saltar a los brazos de su prometido para darle un beso apasionado, pero se contuvo y se limitó a una sonrisa radiante.


    —Asteria será feliz con nosotros.


    —¿Asteria? ¿Ya le has puesto nombre? —se divirtió él, acariciando la cabeza del gatito, que pareció magnetizado por el calor de aquella gran mano callosa.


    —Sí, me vino al mirarla a los ojos por primera vez. ¿No crees que tiene la belleza de un cielo estrellado?


    —Entonces, ¿lo adoptan?


    —Sí, también nos llevaremos la cesta, por favor —dijo Lex a la niña mientras sacaba su cartera del bolsillo de su abrigo.


    Sacó dos billetes de cincuenta dólares, que hicieron brillar estrellas en los ojos de la niña y sus compañeras, quienes habían seguido toda la escena sin dejar de tocar sus instrumentos.


    —No deberíais seguir en la calle a estas horas, es peligroso para chicas tan jóvenes como vosotras, continuó con tono moralizador mientras entregaba los cien dólares a la niña. Si es por dinero, ya habéis terminado por hoy.


    La niña balbuceó algo al aceptar con cuidado los 100 $ que él les ofrecía con tanta generosidad. Xenia, al igual que las jóvenes, se sintió conmovida por este gesto y admiró a su compañero, tan serio en su papel de protector.


    —Es mucho dinero… Gracias, señor —intervino de repente la cantante, que acababa de terminar su canción.


    —Suficiente para disuadiros de cantar en la calle este mes. Las noches caen demasiado rápido últimamente.


    —Sí, señor —respondieron al unísono, evidentemente poco dispuestas a contrariarlo.


    Y para darle satisfacción, las chicas comenzaron a recoger el poco material que llevaban consigo bajo su mirada ­protectora. Menos de un minuto después, estaban listas para tomar el camino de regreso a casa.


    —Muchas gracias de nuevo por su generosidad, señor. ¡Que Dios le bendiga a usted y a su novia! —exclamó la más pequeña con una sonrisa de oreja a oreja.


    Sosteniendo la cesta por las asas, Lex saludó al trío con un gesto de la mano, mientras Xenia les enviaba un beso.


    —Bueno, hay que admitir que sabes educar a los niños… —observó la bailarina con malicia, antes de ponerse de puntillas para besarle la mejilla—. Gracias, mi amor.


    —Ahora tendrás compañía durante mis ausencias.


    —Oh, sí… Tendremos que comprarle biberones, leche para gatos, una caja de arena, juguetes y, lo más importante, una pequeña jaula para transportarla mañana en el avión.


    El entusiasmo de Xenia fue como
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